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I TRIMESTRE - 2025: EL AMOR DE DIOS Y SU JUSTICIA 

LECCIÓN  1: DIOS AMA DE PURA GRACIA 

La libertad: fundamento del verdadero amor 

Apocalipsis 4:10 “los veinticuatro ancianos se postran delante del 

que está sentado en el trono, y adoran al que vive por los siglos de 

los siglos, y echan sus coronas delante del trono, diciendo: 11 Señor, 

digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; porque tú 

creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadas”. 

 

En el capítulo 4 del libro del Apocalipsis se nos presenta una escena 

fascinante: las huestes celestiales adoran a Dios haciendo referencia 

a su investidura de Creador de todo lo que existe, originador tanto 

de los cielos como de la tierra, y sustentador de todo lo que en ellos 

hay.  

 

Este mismo sentimiento de adoración, inspirado en la contemplación 

del poder creador, lo vemos también en el libro de los salmos: 

 

Salmo 33:6 “Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos, y todo 

el ejército de ellos por el aliento de su boca. 7 Él junta como montón 

las aguas del mar; Él pone en depósitos los abismos. 8 Tema a Jehová 

toda la tierra; teman delante de él todos los habitantes del mundo. 9 

Porque él dijo, y fue hecho; Él mandó, y existió”. 

 

El salmo 33, por ejemplo, hace un énfasis especial en el hecho de que 

el poder creador de Dios procede de su palabra. Con tan solo pronunciar 

los elementos por sus nombres, estos llegan a la existencia, tal como 

evidenciamos en el relato del primer capítulo del Génesis. Reflexionar 

en esto, es suficiente para que nuestro corazón se llene de un sincero 

deseo de adorarle.  

 

No obstante, también podríamos formular una pregunta interesante: 

tomando en cuenta lo que dice 1ª Juan 4:8, llegamos a la conclusión 

de que el motivo principal de Dios para crear es el amor. Ahora, 

¿podía el Señor en su providencia anticipar que, al crear los cielos, 

la tierra y sus habitantes, se corría el riesgo del origen y la 

propagación del pecado, tal y como terminó aconteciendo?  

 

La respuesta es sencilla: Sí; pero entonces, ¿por qué decidió el 

Todopoderoso correr el riesgo? Pues, precisamente, porque el 

fundamento del verdadero amor está en la libertad y si para los seres 

creados no había más posibilidad que la de amar a Dios, no serían 

seres capaces de amar verdaderamente.    
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El Garante de la vida 

Génesis 3:8 “Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el 

huerto, al aire del día; y el hombre y su mujer se escondieron de la 

presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto. 9 Mas Jehová 

Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú? 10 Y él respondió: 

Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me 

escondí”. 

 

Desafortunadamente, el empleo egoísta de la libertad otorgada por el 

Creador produjo que el pecado fuese abrazado, primeramente en el 

cielo, para luego trasladarse a la tierra. El hombre había recibido 

mandamiento expreso de Dios y, sin embargo, decidió separarse de Él 

por medio del pecado.  

 

Las palabras expresas de Dios habían sido: “mas del árbol de la ciencia 

del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, 

ciertamente morirás” (Génesis 2:17); no obstante, esta sentencia no 

se llevó a cabo en el momento, y en su lugar, Dios aparece en el 

huerto para interrogar al hombre. 

 

El porqué de esto se fundamenta en la promesa que el mismísimo Dios 

hace al confrontar a la pareja caída:  

 

Génesis 3:15 “Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu 

simiente y la simiente suya; esta te herirá en la cabeza, y tú le 

herirás en el calcañar”. 

 

Dios prometió una simiente que vendría a pisar la cabeza de la 

serpiente, para así deshacer la naciente amistad implementada entre 

esta y la raza humana. Esta simiente, ya había sido anticipada como 

redentor de la humanidad desde antes de la fundación del mundo, nuestro 

Salvador Jesucristo.  

 

1ª Pedro 1:18 “sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera 

de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas 

corruptibles, como oro o plata, 19 sino con la sangre preciosa de 

Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación, 20 ya 

destinado desde antes de la fundación del mundo, pero manifestado en 

los postreros tiempos por amor de vosotros”.  

 

Cristo fue destinado para nuestra salvación, incluso desde antes de 

la creación de nuestro mundo. Dios conocía el riesgo de que la 

humanidad fuese corrompida por el pecado, pero en Cristo halló al 

Salvador que daría su vida en caso de que esto aconteciera. El pecado 

nunca tomó por sorpresa a la Mente que todo lo sabe.  
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“Tan pronto como hubo pecado, hubo un Salvador. Ha dado luz y vida a 

todos, y según la medida de la luz dada, cada uno será juzgado. Y el 

que dio la luz, el que siguió al alma con las más tiernas súplicas, 

tratando de ganarla del pecado a la santidad, es a la vez su Abogado 

y Juez. Desde el principio de la gran controversia en el cielo, Satanás 

ha sostenido su causa por medio del engaño; y Cristo ha estado obrando 

para desenmascarar sus planes y quebrantar su poder. El que hizo 

frente al engañador, y a través de todos los siglos procuró arrebatar 

cautivos de su dominio, es quien pronunciará el juicio sobre cada 

alma”. El Deseado de Todas las Gentes, p.180.3 

De manera que, en Cristo, tenemos una nueva oportunidad. La vida 

presente, nuestra existencia física se la debemos a nuestro amado 

Sustituto, quien se ofreció a sí mismo para que tuviésemos la 

posibilidad de elegir, participar de su gracia o seguir aferrados al 

pecado para luego recibir su condenación.  

Un pacto de sangre  

Éxodo 24:6 “Y Moisés tomó la mitad de la sangre, y la puso en tazones, 

y esparció la otra mitad de la sangre sobre el altar. 7 Y tomó el 

libro del pacto y lo leyó a oídos del pueblo, el cual dijo: Haremos 

todas las cosas que Jehová ha dicho, y obedeceremos. 8 Entonces Moisés 

tomó la sangre y roció sobre el pueblo, y dijo: He aquí la sangre del 

pacto que Jehová ha hecho con vosotros sobre todas estas cosas”. 

 

Sabiendo entonces que la sangre de Cristo es la garantía de nuestra 

existencia en la tierra, es interesante analizar como este simbolismo 

es empleado en todo el Antiguo Testamento.  

 

En Éxodo 19, vemos como el pueblo antepuso su propia obediencia al 

escuchar las promesas que Dios quería cumplir en ellos. En 

consecuencia, esta proposición tenía que confirmarse con derramamiento 

de sangre, simbolizando que, en caso de que el pueblo incumpliera con 

su “parte” del pacto, debía morir.  

 

Todo el pueblo, incluyendo a Aarón, termina transgrediendo el pacto. 

Moisés quiebra las tablas, representando así la ruptura del 

compromiso. Sin embargo, Dios vuelve a entregar su ley, esta vez sin 

dar lugar a las débiles promesas del pueblo. Únicamente Él puede 

otorgar el cumplimiento de sus mandamientos a través de la promesa 

del Pacto Eterno.  

 

Este pacto, cuyas promesas leemos en Jeremías 31 y en Hebreos 8, tiene 

su garantía en Cristo. 
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Ahora, ¿significa que, al Cristo ser el sacrificio hecho por la 

humanidad en pleno, todos los seres humanos se salvarán? Y la respuesta 

es un rotundo “no”.  

 

Mateo 22:11 “Y entró el rey para ver a los convidados, y vio allí a 

un hombre que no estaba vestido de boda. 12 Y le dijo: Amigo, ¿cómo 

entraste aquí, sin estar vestido de boda? Mas él enmudeció. 13 Entonces 

el rey dijo a los que servían: Atadle de pies y manos, y echadle en 

las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes. 

14 Porque muchos son llamados, y pocos escogidos”. 

“¡Cuán claramente se dibuja en la Palabra de Dios el cuadro de su 

trato del hombre que aceptó su invitación a la boda, pero que no se 

puso el vestido de boda que le habían comprado, el ropaje de la 

justicia de Cristo! Pensaba que sus propios vestidos contaminados 

bastarían para entrar en la presencia de Cristo, pero fue echado fuera 

como uno que había insultado a su Señor y abusado de su grata 

benevolencia”. T5 Testimonios Para la Iglesia, p.481.2 

La parábola de la fiesta de bodas nos enseña que, a pesar de que Dios 

hizo provisión de salvación para todos los seres humanos a través de 

Cristo, solo quienes decidan poseer su justicia por medio de la fe 

serán hallados dignos de gozar de la vida eterna. 

¡Acepta el vestido de bodas que te ofrece tu Salvador y deja atrás 

los ropajes de la suficiencia propia! En Él encontrarás paz para tu 

vida atribulada.  

 

¡Que esta breve guía pueda ser utilizada por Dios para tu edificación! 

 

 


